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estas alturas, cuando ya todo 
el mundo le conoce y se ha 
fajado en mil y una batallas, 
hacer un reportaje de pro­

moción de Antonio Serrano resulta 
bastante trivial. Sin embargo, a pesar 
de haber sido y con mucho el mejor 
deportista que ha desprendido La 
Solana, y al que todavía le queda 
(D.M.) una dilatada y seguramente 
brillante caiTera atlética, no faltai·á 
nunca aquel marginal que hable de 
"fracaso" de Antonio en los Juegos 
Olímpicos de Barcelona-92. Eviden­
temente, nuestro paisano fue elimina­
do a las primeras de cambio en una 
cai-rera durísima que todos pudimos 
ver en directo a través de televisión. 
Pero, en cualquier caso, GACETA 
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DE LA SOLANA, ya tenía guai-dado 
este espacio, mínimo pai·a sus méri­
tos , mucho tiempo atrás. 

Por un lado, es lógico que un 
atleta, al igual que otro deportista o 
profesional de alguna materia sea más 
admirado cuanto más éxitos consi­
gue, como competidor de élite que 
también llegai·á. A nivel nacional, si 
no se admira a Butragueño, se admira 
a Maitín López Zubero, o a Induráin 
en la caída de Perico Delgado; siem­
pre hay en quién ocupai-se. En La 
Solana, solo tenemos a Antonio Se-
1rnno, y cuando él caiga posiblemente 
ya no tengamos vida pai·a esperai· a 
que smja otro hijo de nuestra patria 
chica que haga ponemos los pelos de 
punta cuando le venos coffer y pro­
nunciar ante millones de personas el 
nombre de La Solana. 

Lo de B ai·celona fue apoteósico. 
Cualquier solanera que se precie de 
serlo debío sentir algo muy especial 
cuanto Antonio Seffano era centro de 
todas las miradas en tomo a las 9 de la 
tarde del jueves 6 de agosto. "El man­
chego de La Solana" estuvo ahí, entre 
los mejores del mundo. No cabe más 
logro para un atleta, y además en tu 
propio país. 

SUFRIO AL MAXIMO 
La carrera fue trepidante; un 

auténtico rayo sobre la pista olímpica 

de Montjuith. La suya fue la serie más 
rápida, y en ella paitió el posterior­
mente medalla de oro. Los entrena­
mientos de días anteriores, magnífi­
cos según los que le vieron y conocen 
a fondo, hacían pre­
sagiai- muy buenas 
cosas . La tercera 
serie de 5.000 salió 
rápida, como él que­
ría en un principio 
para así poder evi­
tar un posible 
"sprint masivo" 
donde poco podía 
hacer ai·a entrar en 
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